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De lo nuestro lo
mejor...

Milka Duno

   elleza, talento y una simpatía arrolladora, son sin

dudas los atributos que llevaron a la joven venezolana a

una fama sin precedentes en el mundo de la velocidad…

En este desandar cotidiano por
el mundo de la noticia, es indudable
que las experiencias recogidas van
marcando inexorablemente el carácter
del periodista.

Algunos, enganchados en
ideas facilistas, no dudan en copiar todo
lo que navega en esta nueva práctica
llamada Internet; otros, - los menos -
elaboramos lenta pero trabajosamente
las notas, tratando en todo caso de
convertirnos en el nexo preciso y vertical
que debe existir entre la noticia y el
lector.

Sin embargo, esta rutina se ve
inevitablemente alterada cuando la
persona de quien debemos hablar es
muy cercana a nosotros.

Entonces, cómo producir el
toque místico que debe constar entre
el sentimiento y el raciocinio, teniendo
en cuenta la distancia a veces

insalvable que existe entre el corazón y
la razón…?.

All í está, estoica, f irme,
deambulando entre mecánicos,
admiradores, un sin fin de cámaras y el
calor sofocante de la tarde floridana.

No obstante, para todos tiene
un respuesta, para todos tiene una
sonrisa para todos tiene una palabra y
el rubor asoma a su rostro cuando un
niño de muy corta edad le extiende los
brazos y la besa…

La observo en si lencio,
retrocedo en el tiempo, el Auto Club de
Venezuela, su segundo puesto en el
Campeonato, su primer año profesional
en la Copa Porsche, la designación
como Piloto del Año (2000), la Barber
Dodge en los Estados Unidos; un ir
lentamente cimentando una carrera
tan dura como trabajosa, con el eterno
desafío de su belleza que a tantos
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confunde. Porque en este mundo de
los “fierros” históricamente dominado
por el sexo fuerte, no fue ni es fácil
manejarse con la prestancia que sólo
ella conjuga de manera diferente.

Con la mirada lejana de
muchos y la ayuda de muy pocos se
las ingenió para erigirse desde la nada
misma hasta el Subcampeonato de la
dificil ísima “Lemans Serie 2001” y
consagrarse en la mujer más rápida de
la historia sobre un auto Sport.

Mi amiga Nicky (por Lauda)
Pauli, sin dudas una de las mejores
mujeres a la hora de hablar y escribir
del deporte motor me la presentó en
medio de un laberinto de cámaras y
periodistas, característica permanente
a su alrededor.

Milka no es una muchacha a
la que podríamos catalogar como
normal, una más atraída por el glamour
del "jetset" o la sofistificación que
generan las carreras de autos; por el
contrario, por esta áspera profesión,
abandonó un prestigioso círculo social
propuesto por sus tres doctorados en
ingeniería naval (Desarrollo y
Organización, Arquitectura Naval,
Administración Naval y Biología Naval)
para incorporarse de lleno a una
actividad por momentos tan
caprichosa y dura como sufrida.

Pienso que allí nos descubrimos
y por esas cosas del destino fue como
si nos hubiéramos conocido desde
siempre y para siempre. De esa manera
nació una amistad que perdura hasta
hoy, sin secretos, sin misterios;
simplemente una relación pura, fundida
por la devoción de los que amamos la
velocidad y a todos los que de una u
otra manera conviven o viven de ella.

Fue una calurosa mañana en
el trazado de Homestead, que su
equipo me acondicionó especialmente
una butaca para que pudiera girar con
ella…

Desde adentro de su máscara
y cubierta por el casco me sonrió a
través de lo único visible, su mirada, esa
mirada que habla. Las puertas se
cerraron y un golpe en el techo del
Pontiac indicó que estábamos listos. La
concentración pobló el habitáculo y
adiviné aquel rostro hermoso y de infinita
suavidad convertirse en un rictus frío,
duro y calculador, casi una mueca
aumentando en la misma medida que
aumentaba la velocidad y el calor
indescifrable (122 grados en la cabina),
el asfalto comenzó a deslizarse
frenéticamente bajo del auto…

Entonces comprobé que
estaba en presencia de algo realmente
serio, agresiva, rápida, justa y por sobre
todo, tuteándose con la velocidad
como muy pocos; allí me dije que Milka
estaba para mucho y ante la mirada
incrédula de algunos y el silencio
complaciente de otros, aquella tarde
inolvidable pronostiqué el podio…

Andy Wallace, su compañero



de entonces y Milka llevaron el Pontiac
azul y rojo a lo más alto del día con un
manejo bri l lante, conmovedor y
emocionante como hacía mucho que
no veíamos. La ingeniera ratificaba un
nuevo éxito en el circuito de Homestead
pasando a ser la primer mujer que
ganaba dos competencias de la
máxima envergadura sobre un
prototipo en el mismo año.

Allá en lo alto del podio con la
efervescencia del champán
salpicando felicidad en sus manos
todavía temblorosas por el esfuerzo
físico y mental, me regaló una sonrisa,
la misma que le conocí la primera vez,
aquella en que me confió que dejaba
su confortable sillón de ingeniera por la
apretada butaca de un bólido de alta
perfomance. No obstante la lágrima de
emoción que rodaba por su mejilla, me
recordó a la Milka de siempre, a la que
puede conjugar como pocos la ternura
con la dureza, acorde a las
circunstancias que le depare la vida.

Hoy Milka se debate entre
horarios, compromisos, presentaciones
y viajes; muchos saben de su fama,
pocos conocen sus sacrificios, aquellos
por los que un día dejó su Venezuela
natal para convertirla en ciudadana del
mundo...

Milka Duno...


